XIX Semana del Tiempo Ordinario

 EVANGELIO ORADO
Lunes, 12 de agosto  
“Ellos se pusieron tristes” (Mt 17,23)
Jesús habla claramente a los suyos. No les esconde la muerte porque no les esconde la vida. Saca a la luz el misterio hondo de todo ser humano. ¿Qué experiencias dejan en tu corazón un poso de tristeza? Míralas todas con la mirada de Jesús resucitado.  
Entra, Señor, en mi corazón por sus heridas, y hazlo florecer.   
Martes, 13 de agosto
”El que se haga pequeño como este niño” (Mt 18, 4).
Jesús coloca a un niño en medio. Es su signo frente a toda ambición humana. El pequeño mira a su alrededor con los ojos de la esperanza. Es indefenso ante los grandes males del mundo: la guerra, la xenofobia, el antisemitismo. No entiende de estrategias ni cálculos, pero sabe vivir intensamente el amor.
¿Cómo entiendes tú lo de hacerte pequeño? ¿Qué sentimientos llevas en el corazón?
Miércoles, 14 de agosto 
“Si t e hace caso, has salvado a tu hermano” (Mt 18, 20)
Todos estamos llamados a vivir el don de la fraternidad. Pero ¿qué hacer cuando aparecen hechos que nos afligen, nos interrogan, nos turban? Acepta el diálogo que Jesús quiere tener contigo y con tus maneras de afrontar el pecado del otro. Jesús no condena; te invita a que limpies tu mirada y aprendas a vivir con los que son diferentes.  Cada día, también hoy, quiero escoger el perdón y el amor.
Jueves, 15 de agosto
LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA
“El Poderoso ha hecho obras grandes por mí” (Lc 1,49)
María es la mujer de la alabanza. Sale a la plaza y cuenta y canta su experiencia de Dios. Le ha fascinado la belleza de Dios, el poder de Dios a favor de los últimos. Dios ha estado grande con ella.  ¿Qué te gustaría contar a los demás de lo que Dios ha hecho en ti? Busca momentos y personas y comparte tu fe.
Gracias, Señor, por las canciones de María. Gracias por las canciones que haces brotar en mí. Gracias por las músicas que haces resonar en la humanidad. Gracias, Señor.      
 Viernes, 16 de agosto  
“Y serán los dos una sola carne” (Mt 19,5)  
Jesús te recuerda el proyecto creador de Dios: creó al hombre y a la mujer, con igual dignidad. Jesús propone una relación nueva: no se trata de competir sino de colaborar, de caminar juntos. Frente al individualismo sin reglas, la comunión del hombre y la mujer es parábola para el mundo. Frente a la cultura del dinero, el éxito, el poder... en la pareja se dan las relaciones gratuitas. En el matrimonio se puede escuchar el lenguaje de Dios, que es el lenguaje del amor.  
“El amor necesita tiempo disponible y gratuito, que coloque otras cosas en un segundo lugar. Hace falta tiempo para dialogar, para abrazarse sin prisa, para compartir proyectos, para escucharse, para mirarse, para valorarse, para fortalecer la relación” (Papa Francisco)  
Sábado, 17 de agosto    
“No impidáis a los niños acercarse a mí” (Mt 19,14).  
¿Con qué tono diría Jesús estas palabras? ¿Con pena? ¿Con lástima? ¿Cómo reproche? Jesús es de todos, pero primero de los más pequeños. El Reino es para todos, pero primero para los más pequeños que siempre están sirviendo. Presta atención a la gente que rodea.   Escucha las voces de los que casi no tienen voz. Haz sitio a los que casi nunca tienen sitio. Da valor a los que casi nunca lo tienen.  
Perdóname, Señor, por las veces que no dejo sitio a los pequeños. Enséñame a mirar el mundo desde los pequeños. 
